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Los efectos secundarios de la
medicina preventiva

Hace años que nos inculcaron la necesidad de
practicar la medicina preventiva con tanto ím-
petu que nos lo tomamos demasiado en serio y

ahora… ¿Demasiado? Sí, hombre, sí. Nos hemos pasado
todos, unos más que otros, por qué no decirlo, pero nos
hemos pasado, por supuesto que sí.

Por eso creo que será muy recomendable que empe-
cemos a hablar, con tranquilidad y sin tapujos, de los
efectos secundarios de la medicina preventiva que prac-
ticamos. Yo los veo en mi consulta todos los días. Al me-
nos hasta donde hoy sabemos, claro, porque dentro de
unos años las secuelas serán más evidentes e irreversi-
bles. Entonces, aunque ya será demasiado tarde, nos ten-
dremos que flagelar unos a otros en estéril penitencia,
por tardía. Y de nada valdrá ya nuestro colectivo propó-
sito de la enmienda. ¿Que qué secuelas? La medicaliza-
ción más absurda de la vida cotidiana: nos hemos empe-
ñado en medicalizarlo todo y lo hemos conseguido.
Pero, ¡ojo!, que antes o después eso pasa factura y tene-
mos una sociedad medicalizada hasta límites ridículos.

¿Que no estás de acuerdo, dices? Pues tú mismo, pe-
ro eso de "autorresponsabilizar" a los pacientes del cui-
dado de su propia salud, muy bonito en teoría, lo hemos
transformado en culpabilizarles de todo cuanto en sus
vidas sucede de malo. Y así nos luce el pelo. Solemos
hacerlo de un modo inconsciente, pero lo hacemos y de
qué manera. Por ejemplo, a un amigo mío, que nada tie-
ne que ver con la medicina, su médico le montó un po-
llo cosa loca por tener un colesterol límite. Expresa y
literalmente le culpabilizaba de ello. Desde entonces es-
tá histérico perdido, comprueba uno a uno los alimentos
que ingiere, su contenido calórico, lipídico… Y en vez
de dedicarse como siempre a pescar cangrejos, irse de
farra y pasárselo lo mejor posible, juerga va juerga viene
como antes (que se morirá cuando tenga que morirse,
pero que le quiten lo bailao), ahora vive poco menos
que obsesionado por el ejercicio, con broncas continuas
con la mujer porque se le mete en la cocina para hacer-
se su comida, con analíticas bimestrales y encima ani-
mado en todo ello por el cretino de su médico. Le han
amargado la vida y él se la trastorna a los de su entorno.
Y todo para nada. Si te vas de cañas con él, como se te

ocurra pedir un pincho te la juegas. Te mira como el que
intenta evitar un suicidio y te echa una perorata acerca
de "lo inconsciente que eres" que ni para qué. El último
pincho de tortilla casi me cuesta su amistad, porque po-
co menos que no me lo dejaba llevar a la boca.

Antes las cosas no eran así. La gente vivía más des-
preocupada, con menos angustias metidas en el cuerpo.
Si uno pegaba un tropezón, se levantaba, se sacudía la
ropa y a seguir viviendo. Ahora siempre aparece alguien
que encarecidamente recomienda su inmediato recono-
cimiento a fondo, "no vaya a ser que...", o algún ilumi-
nado que le incita a que exija una RMN por el chichón
que se ha hecho. Y así en casi todo.

Recuerdo que de niño, cuando te picaba una avispa,
hacías pis en el suelo y con el barro resultante te hacías
un emplaste en la picadura y punto. Aquello cedía sin
más. Ahora, avispa que pica, aviso que tienes. Y, claro,
es verdad que al señor le molesta y "se le ha hinchado
un poco", pero la situación sobrevenida te fuerza a la
actuación, con lo que el aprendizaje para el vecino está
claro: él también acudirá en el futuro por ello, por muy
banal que sea la reacción. Pero lo malo es que acudirá
poco menos que aterrado, creyendo estar en las últimas,
porque "el otro día en la televisión dijeron que a una
señora en no sé dónde le picó una y a la media hora
estaba de cuerpo presente". Y cuando le trates, de hielo
nada, que esas recomendaciones no son de médico.
Tienes que emplear fármacos y mejor que sean inyecta-
bles y que duelan. Curan más.

Neurotizamos cuando aconsejamos a los demás lími-
tes estrictos, vigilancias obsesivas, prevenciones dudosas:
aconsejar es bueno, neurotizar, no. Disparamos el gasto
y la facturación farmacéutica se incrementa sin parar.
¿Que por qué? ¿De verdad quieres que te lo cuente? Por
ejemplo, una tristeza es una tristeza, aquí y en Sebasto-
pol, y estar a disgusto por la vida a veces no es ninguna
enfermedad, que yo sepa. Bueno, pues eso era antes,
porque ahora a eso lo llaman (yo no, dios me libre), una
depresión y le cuesta al SNS una pasta gansa al año. ¿Y
los sinsabores de la vida cotidiana? Como vayas por eso
al médico sales hecho un pastillero a la menor, previa
realización de no sé cuántas pruebas innecesarias que
valen otra pasta. Y ahora salen en la radio con que a la
vuelta de vacaciones "es necesario" hacerse un chequeo
y tratar el estrés postvacacional. ¡Pero qué gilipoyas! La
sociedad del disconfort y su factura la pagamos todos.
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METIENDO EL DEDO EN EL OJO

¿Cataratas a los 88 años? Ahora operan de los dos
ojos con lentes intraoculares a las primeras de cambio,
"antes de que vayan a más", a cualquier anciano que
tengas la osadía de enviar a revisión al oftalmólogo.
Otro pastón. Y tienes que pelearte con el paciente cada
dos por tres, porque "a mi vecina por esto la mandó a
operar". Y si le convences de lo (por ahora) innecesario
del asunto, a los cuatro días tienes allí al hijo-listo-de-
fuera dispuesto a montarte una bulla porque "eso en Bil-
bao se opera".

¿Hablamos de la tensión arterial? Cada día los popes
de turno nos rebajan más los límites de lo que debe ser
el umbral de tolerancia, a partir del cual la farmacología
debe entrar en escena. Retiran los antiguos y eficacísi-
mos fármacos por no-sé-qué y el que los sustituye cuesta
cinco veces más. Otro pastón. Y no me tires de la len-
gua, que respecto a la diabetes tres cuartos de lo mismo.
A todo lo barato se le buscan los efectos secundarios
con lupa; sin miramiento alguno, a la menor, se le retira
del mercado. ¿Por qué la aspirina, con lo que mata, se-
guirá en la calle? Me lo he preguntado mil veces y no
me lo explico. ¿Quién duda de su eficacia? Naturalmen-
te que sí, pero… Para ella el rasero es diferente.

Pero no es el gasto sanitario, que también, lo que
más me preocupa del tema. Lo malo es la absurda me-
dicalización de lo banal, lo que incomodamos a la gen-
te, lo que les incordiamos y complicamos la vida sin
venir a cuento, cuando lo que de verdad necesitarían es
que se la dulcificáramos a mogollón. Los volvemos
tontos a todos; y cuando lo conseguimos, encima pro-
testamos de los pacientes que tenemos, que ésa es otra.
¿Pues qué esperábamos? Si le metes el miedo en el
cuerpo al paisano, allí le queda y antes o después verás
las consecuencias. Fabricamos pacientes como el reloje-
ro relojes.

No es normal que los hijos, preocupados, acudan a
un servicio de urgencias con su madre porque haya pe-
gado contra la pared con la cola de la ceja y se haya
hecho un pequeño hematoma sin más. Sólo tener que
reconocerla por ello, con toda su parafernalia, les certi-
fica y avala lo bien que han hecho trayéndotela, "no sea
que..." Con lo cual, a la próxima, ya sabes.

¿No sería mejor transmitir a la gente de a pie que es
necesario y conveniente mantener un cierto grado de

despreocupación responsable sobre su propia salud?
¿No deberíamos desdramatizar con mayor frecuencia
sobre lo que hacemos y sobre por qué lo hacemos? ¿Se
ha valorado el supuesto beneficio de esa neurotización
colectiva? ¿Y el perjuicio? ¿De verdad que es conve-
niente que la prensa general publique cada día unos to-
chos más amplios y llamativos en sus páginas centrales,
bajo la común denominación de cuadernillos de salud?
Ni conveniente, ni lógico, ni recomendable, ni nada.
¿Qué eso es educación para la salud, dices? ¡Venga ya,
no te lo crees ni tú! Eso es la mano inductora y negra
de la industria farmacéutica manejando los hilos de su
peculiar telaraña, complicándonos la vida a todos. Al
pan, pan y al vino, vino.

Pues creo que lo estamos haciendo mal, jodidamen-
te mal, colegas. Y es que si continuamos por ahí quizás
logremos un mejor control de la dislipemia, la hiperten-
sión o la diabetes. No lo sé, lo dudo, pero es posible,
vale. Pero, a este paso lo conseguiremos a costa de car-
garnos una parte importante de la salud mental de nues-
tros convecinos. ¿Lo que ganamos en lo bio, si es que
ganamos algo, que está por ver, no lo estaremos per-
diendo en lo psico y en lo social?

Woody Allen es un genio. Nos lo hemos tomado
siempre como en broma, rarito él, esperpéntico. Fue y
es un incomprendido, un adelantado. Pero el tío ha he-
cho unas películas que cuanto más veo, más gozo. Me
he hecho súbitamente consciente de lo bien que carica-
turiza la sociedad real de todos los días. El otro día,
viendo una de sus películas, me partía el pecho a reír
cuando, para tranquilizar a su mujer, que le hablaba sin
parar y no sabiendo cosa mejor que hacer, le soltó ace-
leradamente eso de:

- ¿Por qué no te reservas un poco de locura para
cuando te llegue la menopausia, mujer?

Genial, visto lo visto. Bueno, pues de menopausia
mejor no hablar, que ese sí que es un tema como para
que terminemos todos, además de desperraos, de los
nervios.

Así que "primun non nocere", ¿eh? ¡Pues apañaditos
vamos!
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